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  En la biblioteca:

  Todo por él

  Adam Ritcher es joven, apuesto y millonario. Tiene el mundo a sus pies. Eléa Haydensen, una joven virtuosa y bonita. Acomplejada por sus curvas, e inconsciente de su enorme talento, Eléa no habría pensado jamás que una historia de amor entre ella y Adam fuera posible.

Y sin embargo… Una atracción irresistible los une. Pero entre la falta de seguridad de Eléa, la impetuosidad de Adam y las trampas que algunos están dispuestos a tenderles en el camino, su historia de amor no será tan fácil como ellos quisieran.

  Pulsa para conseguir un muestra gratis
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  En la biblioteca:

  Tú y yo, que manera de quererte

  Todo les separa y todo les acerca. Cuando Alma Lancaster consigue el puesto de sus sueños en King Productions, está decidida a seguir adelante sin aferrarse al pasado. Trabajadora y ambiciosa, va evolucionando en el cerrado círculo del cine, y tiene los pies en el suelo. Su trabajo la acapara; el amor, ¡para más tarde! Sin embargo, cuando se encuentra con el Director General por primera vez -el sublime y carismático Vadim King-, lo reconoce inmediatamente: es Vadim Arcadi, el único hombre que ha amado de verdad. Doce años después de su dolorosa separación, los amantes vuelven a estar juntos. ¿Por qué ha cambiado su apellido? ¿Cómo ha llegado a dirigir este imperio? Y sobre todo, ¿conseguirán reencontrarse a pesar de los recuerdos, a pesar de la pasión que les persigue y el pasado que quiere volver?


¡No se pierda Tú contra mí, la nueva serie de Emma Green, autora del best-seller Cien Facetas del Sr. Diamonds!


  
  Pulsa para conseguir un muestra gratis
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  En la biblioteca:

  Muérdeme

  Una relación sensual y fascinante, narrada con talento por Sienna Lloyd en un libro perturbador e inquietante, a medio camino entre Crepúsculo y Cincuenta sombras de Grey.

  
  Pulsa para conseguir un muestra gratis
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  En la biblioteca:

  Mr Fire y yo – Volumen 1

  La joven y bella Julia está en Nueva York por seis meses. Recepcionista en un hotel de lujo, ¡Nada mejor para perfeccionar su inglés! En la víspera de su partida, tiene un encuentro inesperado: el multimillonario Daniel Wietermann, alias Mister Fire, heredero de una prestigiosa marca de joyería. Electrizada, ella va a someterse a los caprichos más salvajes y partir al encuentro de su propio deseo… ¿Hasta dónde será capaz de ir para cumplir todas las fantasías de éste hombre insaciable? 

¡Descubra la nueva saga de Lucy Jones, la serie erótica más sensual desde Suya, cuerpo y alma!


  
  Pulsa para conseguir un muestra gratis
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  En la biblioteca:

  Poseída

  
Poseída: ¡La saga que dejará muy atrás a Cincuenta sombras de Gre!


  Pulsa para conseguir un muestra gratis
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	Olivia Dean

	

	

Suya, cuerpo y alma

	Volumen 12



	
	
1. Psicotrópicos en la champaña

Yo pensaba ingenuamente que todo había terminado. Que habíamos pasado lo peor. No estaba embarazada, no estaba enferma, había archivado el expediente madre, perdonado a mi padre, Charles era inocente… finalmente íbamos a vivir juntos en este maravilloso apartamento que él había acondicionado para mí.

Algo tenía que pasar.

Charles no quita los ojos de esta cosa. Para él es más que un auto de juguete roto. Es como si lo hicieran revivir en directo la muerte de sus padres diez años después…

Hay que hacer algo rápido. Siento que si no lo intento yo, nos quedaremos toda la tarde a preguntarnos cosas banales. Ya casi es de noche y ninguno de los dos ha tratado de encender la luz. Toco el interruptor. Es un buen comienzo. Charles sobresaltado, me mira como si acabara de despertarse.

« Vamos a empezar por llamar a la policía, si estás de acuerdo, le propuse fingiendo confianza en mí misma.

—Sí, tienes razón », me dijo al descolgar el teléfono.

Bastaron unos cuantos minutos para que un equipo de policías llegara y que la pequeña oficina ya no pareciera tan pequeña.

La oficial Pécha dirige la operación. Tenía miedo de que ella no nos tomara en serio, pero me equivocaba.

« Es el tipo de intimidación que no debe tomarse a la ligera, créame », declaró, mientras inspeccionaba el lugar. 

Charles, Élisabeth y ella se fueron a otro cuarto para hacer la declaración. Yo observo el trabajo de los expertos. Nunca antes ví a personas tan serias frente a un juguete. Los tres hombres no tocaron absolutamente nada y examinaron la escena desde todos sus ángulos antes de tomar cientos de clichés. Después se pusieron guantes y deshicieron la instalación pieza por pieza y para llevarse las muestras necesarias.

Me gustaría saber si es sangre lo que está alrededor del auto…

Charles regresa en el momento en el que están extrayendo los playmobils del auto con una pinza de depilar. El primero deja una pierna. La cabeza del segundo vuela a los pies de Charles, pálido.

«Ven, dejémoslos terminar su trabajo.»

Lo sigo en la escalerita y encontramos a Élisabeth y a la oficial Pécha en el gran recibidor.

« Voy a dejarlos. Les llamaré cuando tengamos más información. Mientras tanto les puedo aconsejar tener los ojos bien abiertos y avisarme si algo llegara a pasar. »

La oficial Pécha nos tiende la mano con firmeza y sale de la pieza.

« ¿Qué hacemos con ellos? » Pregunté señalando la escalera.

Tengo ganas de cambiar de aire, pero los expertos siguen ocupados arriba. Charles se estira como para sacar la presión que se le acumuló en los músculos.

« Les dejé una llave, cerrarán cuando se vayan. Vamos a cenar, nos despejará la mente. ¿Élisabeth, vienes con nosotros? » Le propuso amablemente Charles.

Élisabeth se ve agotada. Ella siempre tan radiante, tiene un color grisáceo que llega a asustar.

« No tengo hambre. Me voy a quedar hasta que se vayan. Uno nunca sabe.

— Como gustes. Buenas noches. »

La dejamos. Flaca y sola en medio del vestíbulo blanco, da un poco de lástima. 

Caminamos hasta un café-restaurante parisino, donde podemos comer manzanas fritas y huevos a la mayonesa. Nos acomodamos en un gabinete de cuero rojo frente a un gran espejo.

« Se ve conmocionada, Élisabeth, aclaro.

—Sí. Tengo la impresión que está tan confundida como yo.

— ¿Ella conocía bien a tus padres?

— Sí. Pero como los amigos cercanos conocen a tus padres… Buenos días, hasta luego, cómo está… Nada muy íntimo.

— Ella se preocupó por ti…

—Sí, me imagino. Pero también hay algo con Dimitri.

— ¿Qué cosa?

— Ella se quedó pasmada cuando comenzó esta historia.

— ¿De qué manera?

— Para ella, Dimitri era sólo un tipo extraño, atormentado.

— ¿Eran amigos?

— Sí, es sorprendente ¿no es así? Al principio en la universidad ella salía un poco con él, pero después conoció a su esposo…

— ¿Y todo terminó?

— Sí, ya sabes, el amor de la vida… Tal vez se dio cuenta que algo no estaba bien. » Concluye Charles, pensativo.



Días más tarde, nos llamó la capitán Pécha. Nos da la mano seriamente, antes de invitarnos a sentarnos. Después comienza.

« Examinamos… la instalación que pusieron en su oficina. Sobre los objetos en sí mismos no encontramos nada. Lo interesante aquí, si me puedo permitir ese adjetivo. Se encuentra en la mancha.

— ¿Es sangre? Pregunté, preocupada.

—Sí. Pero es sangre de animal. Creemos que sangre de res.

— ¿Eso qué significa?

— No lo sé, señor Delmonte. Según mi experiencia, nada en particular. La persona que lo hizo quería seguramente poner sangre para completar su… obra.

¡Es una fortuna que no haya utilizado sangre humana! »

Si la oficial Pécha hubiera querido calmarnos, perdió la oportunidad.

Su broma nos provocó la sensación de un viento glacial.

« Pero hay algo más intrigante… agrega seriamente.

— ¿Si? »

Hablamos al unísono, suspendidos en los labios de la oficial Pécha. Ella recorre la hoja puesta frente a ella antes de detenerse en una palabra.

« En esta sustancia encontramos dosis extremadamente altas de… benzodiacepina.

— ¿Qué es eso? »

Charles responde fríamente a mi pregunta.

« Psicotrópicos. »

Seguramente Alice tomaba ese tipo de medicamentos.

« Exactamente. Generalmente se usa para tratar la ansiedad, el insomnio, los trastornos de la personalidad. Aparentemente, es muy fuerte. Algunos médicos sostienen que es una droga fuerte.

— ¿Qué quiere decir eso? No entiendo. ¿Por qué pusieron esa sustancia en la sangre? ¿Para crear una reacción química?

–No, no. Nada químico, según nuestros expertos. Todavía no sabemos mucho. Lo que es seguro es que no es pura. La persona que lo hizo quiere que lo notemos. Es seguro. Las dosis son demasiado elevadas. No puedes librarte. No es, por ejemplo, como si alguien hubiera dejado caer la tableta por descuido. »

No entiendo nada. Charles parece haber entendido el resto de la noticia, parece entender el razonamiento de Pécha.

« Quiere decir que la presencia de esta sustancia, ¿es un mensaje?

— Ahí está el enigma: ¿qué significa este mensaje?

— ¿Que Dimitri es un enfermo mental? Aventuré mi respuesta.

— Es algo pronto, pero es una posibilidad. Mire señorita Maugham, aún no sabemos quién fue. Al dejar un mensaje, la persona habla de sí misma. Nos hace saber que no quiere permanecer en la oscuridad, que está de algún modo, orgullosa de su obra y sobre todo, que maneja el juego. »

Maneja el juego. Eso da escalofríos…

« La conversación que estamos teniendo, está prevista. El que encontremos el medicamento y que nos preguntemos qué significa.

— Genial. ¿Y qué significa?

— Entiendo su irritación, señorita Maugham. Sin embargo, este perfil egocéntrico nos puede servir más adelante.

— Lo veo difícil, si nos lleva ventaja… refunfuñé.

—Va a querer disfrutar en persona del mal que hace. Va a estar obligado a salir de la oscuridad, analiza Charles.

— ¡Exactamente! » Confirma Pécha con un entusiasmo que no puede disimular.

En otras palabras: no hemos dejado de escuchar hablar de Dimitri.

« Regresemos al mensaje mismo. ¿Qué significa? ¿Qué puede significar?

— ¿Podría ser una pista falsa? ¿Algo para hacernos perder el tiempo? Sugerí.

— Teóricamente, sí. Pero observando la psicología del principal sospechoso, diría que está más allá de eso. Todo parece significar algo, aunque sea simbólico. »

Ok, ella no quiere decir el nombre de Dimitri por formalidad, pero piensa que es él. Tuve miedo por un momento.

« Eso puede significar que mis padres o uno de mis padres era depresivo, continuó Charles, concentrado. 

—Lo hubieras sabido ¿no es así?

— En mi entorno no es algo que se sepa o se diga, ni a sus hijos.

— Es una pista. Los aliento a que reflexionen ustedes mismos. ¿Por qué sus padres pudieron ser depresivos? Pero sobre todo, ¿cuál es la relación con el sospechoso? »

¿La relación entre Dimitri y los padres de Charles?

Repaso mentalmente todo lo que Charles me ha dicho sobre el tema y cada imagen es una pregunta. Dimitri niño jugando con Charles. El padre de Charles, lejano de su hijo, que toma al niño bajo su abrigo…

El padre de Charles y el pequeño Dimitri…

No, ¡no puede ser esa clase de horror! Sin embargo, explicaría por qué dejaron de verse después… La madre de Charles lo hubiera descubierto todo. Claramente lo hubiera tomado mal, se hubiera quedado con él por las apariencias…Ella hubiera tomado psicotrópicos para aguantar el golpe… No, ¡no es posible!

« ¿Y si no fue un accidente? ¿Y si los drogaron? »

Charles no pudo esconder su pesar al pronunciar esas palabras. Aún si mis pensamientos estaban alejados, tengo que confesar que esa hipótesis me parece válida. Dimitri, matar a los padres de Charles. ¿Por qué no? Me acuerdo que Charles me dijo que Dimitri sonreía en el entierro…

La oficial Pécha suspira.

« Es la misma conclusión a la que llegué. Con una dosis así en la sangre, sus padres no hubieran podido tener ninguna posibilidad a su destino sanos y salvo. Conducir en un estado así, es simplemente imposible.

— Pero si no se sentían bien, ¿por qué decidieron subir al auto? Pregunté intrigada.

— Supongo que los drogaron a sus espaldas antes de emprender el camino. El tiempo en lo que se producía el efecto… Leo en el expediente que estaban en una garden-party. ¿Es posible que el sospechoso estuviera ahí?

— Sí. Dimitri y su padre siempre asistían a los mismos lugares que mi familia, incluso cuando ya no se hablaban.

— Puede ser una pista. Pero necesitamos un móvil. »

 Yo tengo uno, pero no puedo preguntarle a Charles si su padre era pedófilo, así como si nada.

« Tengo que confesar que no me atrevo a preguntar demasiado sobre la muerte de sus padres, señor Delmonte. Temo que eso no nos haga avanzar mucho y los hechos se remontan muy atrás.

No me explico por qué en ese momento se declaró inmediatamente que era un simple accidente, sin tratar de ahondar en el asunto.

— Deje a mis padres. Están muertos y enterrados. »

La mirada oscura de Charles deja un poco de espacio para la negociación. Le tomo la mano. Él la aprieta nerviosamente.

« Bien, concluye la oficial Pécha. Voy a considerar su homicidio probable como una hipótesis de trabajo. »

Se levanta, la entrevista terminó.

« Escuchen, creo que es suficiente por hoy. Les encomiendo reflexionar por su lado. Sobre los mensajes, su significado, su objetivo. Busquen en sus recuerdos, tal vez en las cosas de sus padres… Una última cosa antes de dejarlos ir. Creo honestamente que ustedes no están en peligro, por lo menos por ahora. Traten de llevar una vida normal… »

¿Qué significa llevar una vida normal?



	
	
2. Una vida normal

« Vivir normalmente » para nosotros, consiste desde hace algunos días, en hacer el amor en cada una de las habitaciones de nuestro nuevo apartamento. Esto sin duda, no es en lo que pensaba Pécha… pero es la única idea razonable que se nos ocurrió. No tenía ganas de regresar a la facultad, tampoco ninguna razón válida para hacerlo. No es como si mi memoria hubiera evolucionado milagrosamente. Además Charles, no apreciaría particularmente la idea de volver a su taller… además tenemos el deseo, que nos abandona rara vez, y sería una lástima no sucumbir a él.

Esta tarde lo hicimos a pesar de la violencia y decidimos romper nuestro aislamiento. Manon y Mathieu vienen a comer a la casa. Charles ya conoce a Manon, pero no conoce a su novio, Mathieu, estoy segura que se caerán bien.

Es extraño recibirlos así. Como pareja, quiero decir. Tengo la impresión de actuar como adulto. Charles decidió cocinar, es un experto. Lo he podido comprobar muchas veces. Yo seré su fiel ayudante, porque no sé hacer más que meter congelados al microondas. Bajo sus órdenes y limpio, corto, pico, mientras la magia nace bajo sus dedos. El osso-buco estará listo muy pronto. Él remueve la cacerola haciendo un ruidito agradable.

« Espacio para la pastelería ¿Te gusta el pastel de fresas?

— ¿Todavía vamos a cocinar? Ya me tengo que ir a vestir. Manon y Mathieu están por llegar y no los puedo recibir ¡en camiseta y calzoncillo!

— No crees que les vamos a dar yogurts a tus amigos, ¿verdad? 

— ¿Prefieres puré de frutas?

— Guarda silencio y toma la harina », me dijo antes de empezar a silbar.

Cumplo la orden, fingiendo hacer ascos.

Enharinar el espacio de trabajo. Mi novio se coloca justo detrás de mí. Observa mi trabajo cantando.

« ¿Qué estás cantando?

— Una canción francesa que no conoces, me dijo mientras metía una fresa en mi boca.

— Estás muy seguro de ti. ¿Cuál es? 

— Nougarou. ¿Lo conoces?

— No, le confesé. ¿Qué es lo que dice?

— Algo que no apreciarías… Dice acercándose a mí: «nada es más bello que las manos de una mujer en la harina.»

— Ya veo qué tipo de canción es… ¿Y tú escuchas eso?

— No realmente. Pero es el tipo de canción que se te queda en la cabeza… y que me viene a la mente cada vez que veo harina. Es más fuerte que yo.

— Y ¿qué dice después? Le pregunté acercando mis labios para probar otra fresa.

— Nada es más bello, blablablá, que mis manos puestas en tu pecho, continúa, actuándolo mientras canta.

— Muy… progresista, de hecho, le comenté, con la respiración entrecortada. ¿Y bajar mis bragas mordiéndome la oreja, también es parte de la canción?

— No. Es improvisación personal… »

Ya es tarde cuando finalmente nos vestimos. No terminamos el pastel de fresas. Decidí ir a comprar uno antes de que lleguen mis amigos. Mientras tanto Charles ordena un poco la cocina que guarda las secuelas de nuestras travesuras pasteleras.

Al regresar de comprar el pastel, mis amigos ya llegaron, están tomando una copa de vino mientras que Charles remueve el osso-buco. Yo tenía razón, todo el mundo se entiende perfectamente bien a pesar de la pequeña diferencia de edad. El ambiente es agradable y jovial. Coloco el pastel y el correo sobre la mesa de la cocina y me sirvo también una copa.

La comida está deliciosa. Bromeamos mucho. Mathieu habla de sus estudios de filosofía en la facultad, habla con interés sobre su admisión. Su imitación del decano de la facultad hace llorar de risa a Charles, que también lo conoció cuando tomó clase de historia del arte.

Nuestras manos se rozan y se acarician bajo la mesa y me dan ganas de despedir a mis amigos. No tan de pronto…

« ¡Voy por el postre! » Agrega Charles antes de desaparecer en la cocina.

Regresa un momento después, con una mano trae el pastel y con la otra la carta.

« Tenemos correspondencia.

— ¡Ah sí! Recordé.

— Tenemos correo Emma. Quiero decir, tú y yo. »

Miro el sobre. Efectivamente, está dirigido a Emma Maugham y a Charles Delmonte. ¿Quién sabe que nos mudamos juntos? ¿Y a esta dirección? Manon, Mathieu y Élisabeth. La oficial Pécha también, pero ella no se divertiría enviándonos una carta.

La sonrisa de Charles desapareció. Las miradas sorprendidas de mis amigos me confirman que ellos no lo mandaron.

« Hay que abrirlo », dijo Manon tomando el sobre con autoridad.

Charles lo permite sin resistirse. Creo que le gusta el carácter voluntario de mi amiga.

« ¡Son avisos fúnebres! Dice ella sacando dos tarjetas del sobre.

— ¿Qué es eso? Pregunté.

— Son avisos fúnebres, dijo Mathieu acercando su silla a la de Manon.

— ¿De quién?

Charles y yo preguntamos lo mismo al unísono.

Manon coloca los anuncios uno al lado del otro sobre la mesa y Charles hace una mueca. Los reconoce.

Señor Charles Delmonte

Tiene el dolor de informarle el fallecimiento de

Éléonore Delmonte apellido de soltera Badel y 

Jean Delmonte

Fallecidos el 10 de junio de 2001.

Fallecidos el 10 de junio de 2001.

Las exequias tendrán lugar el 15 de junio a las 9:45 en la iglesia Saint-Roch, seguidas de la inhumación en el cementerio Père Lachaise en la intimidad de la familia y amigos. 

Señor Dimitri Petrovska

Tiene el dolor de informarle el fallecimiento de

Vladimir Petrovska

Acaecido el 5 de junio de 2001

Las exequias tendrán lugar en la más estricta intimidad familiar.

Charles toma las tarjetas y las examina largamente antes de desaparecer en la oficina. Regresa unos minutos después con dos tarjetas similares que coloca al lado de las otras.

« Son las mismas, comenta Mathieu

— Si, precisamente », confirma Charles.

Manon se levanta y se pone a caminar a lo largo y ancho.

« ¿Cuál es la intención de enviarte eso 12 años después? ¿Ya lo sabías, no es así? » 

Charles no puede ocultar una sonrisa.

« Efectivamente.»

Me alegra que mis amigos estén aquí. Son joviales y además le quitan el drama a todo esto, nos da una nueva visión.

« Si yo fuera la oficial Pécha, diría: “¿Qué trata de decirnos la persona? Tal vez Dimitri, pero no podemos estar seguros de nada mientras dura la investigación. ¿Cuál es el mensaje verdadero?”

— Interesante, pero aún…

— ¿Continuamos con la reunión? »

A pesar de la gravedad de la situación no podemos dejar de reír. Charles ríe también.

« ¡Es evidente! ¿No se dan cuenta? »

Casi grita Mathieu.

Toma los avisos fúnebres y continúa, emocionado.

« No hay nada que les sorprenda de la tarjeta de Vladimir con respecto al de los padres de 

Charles?

— ¿Contiene menos detalles?

— ¡Exactamente, inspector Maugham!

— Y entonces, ¿va bien con el personaje? Agrega Manon.

— En efecto, pero… Charles ¿sabes cómo murió el padre de Dimitri?

— No en realidad. Déjame pensar… Ya no éramos amigos para ese entonces, aún si asistíamos a las mismas clases. No lo supe por él, fue Élisabeth quien me dijo, y después recibí el aviso funerario…

— ¡Llama a Élisabeth! Le sugerí, acercándole su teléfono.

Charles se aleja hacia la ventana para llamar a su amiga.

No veo exactamente a dónde quiere llegar Mathieu.

« Parece que tienes una idea Mathieu, ¿nos puedes hablar de ella?

— Va a parecerte insensato, pero sólo creo la mitad de la muerte de ese Vladimir.

— ¿De verdad?

De todos modos, la ausencia de detalles es sospechosa. No sabemos si hay una ceremonia ni dónde va a ser enterrado o… incinerado. ¿A tí no te parece extraño? Según yo, por ahí debemos comenzar nuestra búsqueda.

— ¿Qué persona estaría tan enferma para hacer avisos fúnebres falsos?

— Dimitri, concluye Charles acercándose a nosotros. Élisabeth no responde, intentaré más tarde. Hablé con Pécha, viene hacia acá.

La oficial Pécha llega en 5 minutos. Después de haber escuchado los hechos y nuestras diversas teorías, se pone los guantes y coloca el sobre y los avisos fúnebres en una bolsita transparente.

« ¿Ustedes tocaron estos documentos, me imagino?

Nuestro silencio habla por nosotros. Ella continua.

« Ya había previsto esta situación, no se preocupen. De todas maneras dudo que encontremos gran cosa. Pero quién sabe... »

Toma enseguida las huellas de Manon y Mathieu. Ya tiene las nuestras. Se va, no sin antes asegurarnos que nos llamará más tarde. 

Manon y Mathieu se van un poco después. Mathieu quiere buscar información por su cuenta sobre la muerte del padre Petrovska. Eso lo intriga y además dice que le cambia las ideas.

Lavamos los platos en silencio. Finalmente nadie tocó el pastel.

La oficial Pécha llama a Charles dos horas después, cuando estábamos a punto de sumergirnos en un baño aromático. Charles me hace una señal de comenzar sin él, mientras se aleja con el teléfono, con una toalla en la cintura. Regresa cinco minutos después.

« ¿Y bien?

— Al nivel de las huellas, no tienen una conclusión, como ella previó. Todo está lleno de huellas, las de nosotros, las de tus amigos, otras que pueden ser de las personas de correo. Lo peor es que no hay ninguna huella de Dimitri.

— ¿En serio?

— Pero hay algo extraño.

— ¿Sí? Le pregunto mientras lo invito hacia la tina.

— Le dio un sobre a un grafólogo. Él notó que la escritura es forzada, no es natural. Para él la persona que escribió se vio forzada a utilizar su mano izquierda. »

Charles entra conmigo al agua humeante y se sienta detrás de mí antes de continuar. Yo trato de continuar pensando a pesar del deseo que me recorre.

« Entonces, ¿puede que no sea Dimitri?

— Según ella, no. Esto no cuadra con su lado egocéntrico, orgulloso de su obra. Dimitri no firma pero no tiene necesidad de firmar. Aquí, es alguien que voluntariamente falsificó su escritura para no ser identificado.

— Si quieres que pensemos en ello, vas a tener que quitar tus manos de donde las tienes, de inmediato.

— No tengo ganas de pensar en esas preguntas por ahora. Puedes dejar de considerarlo… »




	
	
3. Pachkov

« ¿No piensas que podría ser Élisabeth?

— Eh… buenos días Emma. »

Charles se estira como un felino, después me besa tiernamente. Su cabello está despeinado, sus ojos se abren con dificultad. No tiene idea de la sensación que me provoca.

Me desperté al alba, atormentada por esta pregunta: ¿Fue Élisabeth quien nos envió las tarjetas?

« Prepararé café mientras lo piensas, le dije y me levanté de la cama.

— ¡No sé ni siquiera en qué pensar, Emma! Me grita desde el cuarto mientras me apresuro en la cocina.

— ¡Las tarjetas! ¿Podría ser Élisabeth? »

Pongo las dos tazas sobre una charola, también el pastel de fresas con dos cucharas.

Charles está sentado, completamente despierto. Está pensando.

« No veo por qué podría hacer algo así.

— Dejemos de lado los motivos por ahora.

— ¡Ya tienes la visión de Pécha! Bromea, probando el pastel.

— Me gusta su forma de pensar. Prosigamos, ¿quieres?

— Te escucho.

— Si quitamos a Dimitri del plan. ¿Qué nos queda? ¿Quién sabía que vivíamos juntos y en esta dirección? ¿Quién tenía las tarjetas y nos las envió? ¿Quién tuvo miedo de que reconocieras su escritura? »

La cuchara de Charles parece suspendida en el aire.

« Tienes razón. Lógicamente no puede ser nadie más que ella. Lógicamente. Pero ¿por qué habría hecho una cosa así?

— Exacto… ¿Pudiste contactarla?

— La llamé dos veces ayer, pero no lo logré.

— ¿Qué no se suponía que trabajara para ti?

— De hecho, no. El día que viniste, hablamos de que ya no la necesitaría. Ella me ayudó durante mi… fuga. Ahora que todo va bien, ella va a poder regresar a su propia galería.

— ¿Estará allí?

— También le llamé allí, ¡buena idea! La persona que me contestó me dijo que no iba a regresar en menos de un mes.

— ¿Tiene otra casa?

No sé por qué le pregunto… ¡Obviamente!

« Tiene una casa en el Lubéron, un hotel particular en Deauville, una cabaña en Gstaad y…

— ¿Un loft en Nueva York?

¿Cómo lo sabes?

Estos ricos, son predecibles.

« ¡Entonces sabes lo que tienes que hacer! »

Le doy su teléfono.

« Adoro a las mujeres autoritarias, dice acercándome a él y deslizando su mano a lo largo de mi espalda. Me estremezco y después me arrebata esa caricia deliciosa, saltando al pie de la cama » 

« ¿Ya te cansaste de mí? »

— Nunca… pero… digamos que mi cuerpo se puso a funcionar normalmente. »

Espero que se contente con esta frase, no tengo ganas de hablar de mis intimidades femeninas… 

« Ya veo, pero sabes que eso no me molesta.

— Pues a mí sí. Un poco.

— Como desees. »

Me dirijo hacia el baño mientras él hace llamadas. Cuando regreso, su mirada elocuente me dice que no tuvo éxito.

« ¿Qué hacemos ahora?

— Me arreglo y ¿vamos a su casa? Propone mi novio pasando su mano en mis cabellos aún húmedos.

Élisabeth vive en el 6° distrito. El auto nos dejó frente a una imponente cochera verde botella. Charles ingresa el código y entramos.

El calor es lo primero que me impacta. Afuera de esta puerta se sienten 10° y dentro, se sienten 25°. Nos encontramos en una especie de jardín increíble, lleno de plantas extraordinarias y completamente cubierto de pasto. La luz es deslumbrante. No comprendo nada. 

« Entonces Élisabeth vive en… verano ¿no es así? »

En cuanto a caprichos de ricos, ¡nunca había visto algo así!

Charles se ríe y se acerca a un muro vegetal del que surgen zarzarrosas blancas. Tantea el follaje antes de dar un suspiro satisfecho. La intensidad de la luz baja instantáneamente y ahora puedo darme cuenta que proviene de unos reflectores grandes, como en los estadios de fútbol. Todo está recubierto de un cristal enorme. Charles se quita los zapatos y los calcetines y me invita a hacer lo mismo. Avanzamos lentamente en esta jungla increíble. Alrededor nuestro, árboles y macizos de flores se cruzan de manera espontánea. Caminamos en silencio en dirección de la casa que parece silenciosa. Todo está cerrado. Charles toca la puerta. No hay nadie.

« No está », digo antes de sobresaltarme.

El follaje se movió detrás de nosotros. Me pego a Charles, que logra mantener la calma.

« ¿Hay alguien ahí? »

Un viejo con un mandil azul acaba de surgir, armado con una regadera. También está descalzo.

« ¡Señor Delmonte! ¡Hacía tanto tiempo!

— Señor Alfred, ¡qué grata sorpresa! Emma, te presento al señor Alfred, él es encargado de este pequeño edén. »

Estrecho la mano del viejo, aliviada.

« ¿Élisabeth está aquí?

— No, me dijo que estaría fuera algunos días.

— ¿Sabe a dónde fue?

— ¿Le pasó algo? Pregunta, frunciendo las cejas.

— No lo creo, ¿sabe en dónde está?

— No, en realidad. Se fue con sus maletas ayer por la mañana. Me dijo que estaba apresurada, que tenía que tomar un avión en el aeropuerto de París. No quise retenerla.

— ¿Le molesta si entramos? Venía por un cuadro… »

El señor Alfred duda un poco. Pero frente a la sonrisa desarmante de mi novio, saca una llave de su mandil y se la extiende.

Entramos en la casa donde hace un frío glacial. Apenas tenemos tiempo de maravillarnos con las molduras y los muebles, Charles está subiendo la inmensa escalera de mármol. Yo lo sigo. Al principio, cruza una puerta sin titubear. Es la habitación de Élisabeth. La cama está destendida. En el suelo, la ropa está desordenada. 

« Se fue rápidamente » comenté mientras 

Charles se colocó frente al ordenador sobre la gran mesa de madera que sirve de escritorio.

Me siento en la butaca, a su lado.

Sin titubear un solo instante, abre su correo en la bandeja de entrada. Si Élisabeth no se tomó el tiempo de tender su cama, se tomó el tiempo para vaciar su bandeja de correo electrónico. Cinco mensajes sin leer. Nada en los spams. No hay nada más. Obviamente vació la papelera. Por suerte el último mensaje es de Air France. Confirmación de un vuelo para ese mismo día, hacia Moscú.

« ¿Crees que tenga relación con Dimitri?

— Me temo que sí », responde Charles sombríamente mientras baja las escaleras.



Después de comer sushi, regresamos a Monceau. Haremos lo que nos corresponde, es decir, buscar la relación entre Dimitri y la familia de Charles. En el primer piso del inmueble en el que vivíamos antes. Una pequeña habitación amueblada con un librero que va hasta el techo, una mesita y un taburete gastados.

« ¿Es todo lo que conservas de tus padres? 

— Sí, tú sabes. No había mucho qué guardar. Llevé a mi casa los muebles y las obras de arte que me interesaban. Sólo quedaba la ropa, la vajilla… no son tan importantes para mí.

Le dí todo a Emmaüs. Sólo guardé los álbumes de fotos, los libros de cuentas y los recibos bancarios, tal vez puedan servir.

— De acuerdo. ¿Entonces por dónde empezamos?

— Voy a echar un vistazo a las cifras. Tú no tienes más que hojear los álbumes, y ver si algo llama tu atención. »

Me instalo en el taburete y Charles coloca una pila de álbumes en mis pies. Cuando él comienza a revisar minuciosamente la primera carpeta que tomó del librero. Trabajamos lado a lado, codo a codo en una atmósfera estudiosa. Le pido de vez en cuando que me diga quienes son las personas de las fotos. Él se apoya de su blackberry cuando las cifras son muy oscuras.

Esperaba ver muchas fotos de Charles (Charles en la bañera burbujeante, Charles con las rodillas rojas en su primer día de andar en bicicleta, Charles vestido de golf…) Pero no hay nada. Todas las fotos son muy formales, bodas, bautizos, fiestas indeterminadas sin hijos… Charles no conoce a la mitad de las personas que están ahí. Muy pocas fotos sobre las vacaciones y de hecho, muy pocas fotos personales.

¡Al fin! Una foto de Navidad. Un enorme pino al pie del cual juegan dos niños. Cada uno con el mismo tren rojo de madera. El de la derecha, el castaño, está fascinado con el juguete y no mira al lente. Mientras que el rubio de la derecha sí, pero incomoda por la intensidad de su mirada. Le pregunto por pura formalidad, pero sé bien de quién se trata. Charles toma la foto y la examina largamente.

« Sí, es Dimitri. Es extraño, no me acuerdo que había venido en Navidad a la casa. ¿Hay más fotos?»

Busco. Descubro una foto de personas que brindan con los niños y el mismo pino en el fondo.

« Es la madre y el padre de Dimitri, Vladimir Petrovska.

— No parecen divertirse…

— No, no era el estilo de la casa, confirma antes de regresar a sus cifras.

— ¿Charles?

— Sí.

— Te voy a preguntar una cosa que te va a parecer retorcida…

— Adelante… me dice sorprendido, cerrando el libro de cuentas que tiene.

— De acuerdo. Me dijiste que tu padre no era muy afectuoso…

— Sí…

— ¿Pero lo era con Dimitri?

— Si, eso es muy extraño.

— ¿Qué tan extraño?

— A veces, le golpeaba el hombro. Siempre quería saber dónde estaba en la escuela, todo ese tipo de cosas…

— ¿Nada más? ¿Nada… sospechoso?

— No veo hacia dónde quieres… ¡Ah sí! ¡Ya entendí! »

Abre los ojos, está muy sorprendido. Veo que está pensando. Considera mi pregunta en todos los sentidos.

« Escucha Emma, sinceramente no lo creo. Sé que sería una buena razón de Dimitri para no quererlo… pero no, no lo puedo creer. Además porque mi padre era un gran amante de las mujeres.

— ¿Ah sí? ¿Por qué lo dices?

— Era una especie de seductor.

— ¿Engañaba a tu madre?

— «Engañaba» ¡Enseguida las palabras fuertes! No hagas esa cara ¡Estoy bromeando! Digamos que mi madre sabía algo de sus «aventuras» y las toleraba siempre y cuando fueran discretas. 

– ¿Y tú sabías algo?

–- Lo supe a los 16 años. Creo que ella lo sorprendió con una de las empleadas que echó a la calle violentamente. Lo tomó muy mal, como puedes imaginar.

—Ya veo…

— En resumen, todo eso para decir que mi padre tenía muchos defectos, pero estoy casi seguro que no sufría ese tipo de… desviaciones »

Uf. Casi seguro, eso me basta.

Las horas se escurren. Cierro mi último álbum. Siento que no vi nada.

« ¿Encontraste algo?

— Eso creo. Tengo una transferencia bancaria mensual a un tal Pachkov.

— ¿De cuánto?

— 5000 euros. Antes de 1999, en francos, pero es el equivalente. Se remonta hasta 1988 pero seguramente continuará.

— ¿No podría ser algo laboral?

— No, es su cuenta personal. Voy a darme una vuelta al banco para saber más. »

Nos despedimos en la acera, nos veremos más tarde en el apartamento.

Apenas entré, sonó el teléfono. Es Manon. Ella y Mathieu revisan los servicios del estado civil de París y de los alrededores desde hace dos días. El resultado: nada. Si Vladimir Petrovska está muerto, no fue ni en París ni en los alrededores. Manon cuelga rápidamente, asegurándome que continúan con la búsqueda.

Estoy en el canapé tratando de poner orden a mis ideas cuando Charles regresa con aspecto apenado.

« Si quieres esconder algo, te recomiendo un banco suizo.

— ¿No te dijeron nada?

— Nada de nada. En nombre del sacrosanto secreto bancario… »

Charles se sienta a mi lado, contrariado. Me coloco junto a él para disfrutar de esta calma.

Pero tocan a la puerta. Me levanto, asustada.

« ¿Esperas a alguien? Le pregunté.

— No », responde Charles dirigiéndose hacia la puerta con las manos vacías.

Yo lo sigo, tomando en el camino un candelabro de plata del aparador.

La puerta se abre delante de Pécha, visiblemente estresada. No quiere entrar. Tiene algo que decirnos, rápidamente.

« No estoy autorizada para transmitirles esta información, no por el momento, ni de este modo. Es confidencial. Su amigo tenía razón: Vladimir Petrovska no está muerto. Fue extraditado en 2002. No sé todavía por qué. Aparentemente, vivía en París con una identidad falsa. Su nombre real es Pachkov. »


	

4. Paseo turístico

Pécha no estaba de acuerdo con el viaje, pero no tenía ningún medio legal para impedir que nos fuéramos. Nos bastó un día para decidirnos y comprar los boletos. Tomamos un avión hacia Moscú muy temprano en la mañana. ¿Qué vamos a buscar allá? Respuestas. Además, Charles está seguro de que Élisabeth está en peligro.

Después de habernos hecho las revelaciones en la escalera, la oficial Pécha accedió a entrar. Fue entonces cuando le contamos todo lo que habíamos descubierto. El viaje misterioso de Élisabeth a Moscú, las transferencias del padre de Charles al misterioso Pachkov.

Evidentemente, ella también piensa que las respuestas están allá. Pero en el fondo está persuadida de que es muy peligroso y corremos un gran riesgo. Desafortunadamente, no puede hacer nada por su lado. Va a tratar de rastrear nuestros celulares, pero no nos garantiza que pueda. También dice que puede «advertir» a la Interpol. Nosotros le prometimos mantenerla al tanto.

En Moscú, Charles conoce a comerciantes de arte. Para mayor seguridad, trajo la lista y las direcciones de las personas con las que trabajaba su padre, antiguamente. Lo único que me tranquiliza un poco, es que habla ruso… El viaje sólo dura cuatro horas. Nunca pensé que estuviera tan cerca. No estoy segura de estar lista.

Un auto nos espera en el aeropuerto y nos lleva al Grand hotel Boulgarine. Me equivoqué completamente cuando imaginé que tendríamos que abrigarnos con pieles para enfrentar la tempestad. Durante noviembre en Moscú, hace el mismo frío que en París. No hay necesidad de cubrirse con pieles de animales. El hotel es… Lujoso, imponente. Muy dorado.

Creo que desde Venecia, estoy hastiada.

Creo que está pasado de moda.Estos colores anticuados. Esos lustres muy grandes.Se siente como si sus tiempos de gloria ya hubieran pasado. Todo este lujo es de otra época. Ridículo.

« ¿Estás decepcionada o me equivoco?

— Pues no venimos aquí como turistas…

— Escogí este hotel por dos razones. Primero porque estamos a dos pasos de la embajada y eso puede sernos útil. Segundo, porque a pesar de su decoración un poco, pasada de moda, tiene un Spa maravilloso del que podemos adueñarnos. »

¡Este hombre piensa en todo!

Dejamos nuestras cosas en la habitación y después de cambiarnos, yo con un vestido negro y él un traje azul marino, bajamos a comer. La sala es inmensa y está llena. Nos instalamos en una mesita redonda justo en el centro. Desde ahí, tenemos una vista ideal sobre el ballet de los meseros, la agitación de las mesas que no terminan de llenarse y vaciarse. Charles ordena comida por los dos en ruso. Creo que empezaremos con caviar. El mesero nos trae dos copas.

« ¿Por qué brindamos? Le pregunté.

— Para empezar, por nosotros », responde Charles tiernamente.

« Propongo que brindemos por este pequeño viaje romántico. »

La voz viene de un pequeño rincón y nos hela la sangre. Dimitri.

Está frente a nuestra mesa. Levanta su copa, tranquilamente.

« ¡Qué bella sorpresa! ¡Emma! ¡Charles! Tengo que confesar, estaba un poco sorprendido cuando me dijeron que habían venido, pero bueno, conozco a mi Charles, siempre siguiendo las huellas de papá… »

Miro alrededor para pedir ayuda. ¿Pero quién pensaría que la necesitamos? Por fuera, parece que un viejo amigo viene a conversar con nosotros.

« No sirve de nada ponerse así Emma, vine acompañado…

— ¿Qué es lo que quieres? Le pregunta Charles con una voz helada.

— Pasar un buen rato con ustedes, disfrutar de los buenos momentos, la vida pasa tan rápido… Recibieron mi regalo, me imagino…

— De muy buen gusto, sobre todo los avisos fúnebres… »

Su sonrisa desapareció por un instante y su aire perplejo nos confirma que él no lo sabía. Acerca la copa a sus labios, lentamente.

« Hablaba de la instalación. Sé que eres amante de obras extravagantes, Charles. Espero que hayas apreciado aquella con todo su valor…

— Ok, ya fue suficiente. Sabemos que asesinaste a los padres de Charles. Y que tu padre está vivo… Por cierto. Tal vez tendrá cosas interesantes que contarnos cuando lo veamos… »

En realidad no sé como le haremos para encontrarlo, pero como se trata de un juego de intimidación y no veo por qué no puedo avanzar mis peones yo también.

« Habla de mi querido Vladimir, me parece… Estoy seguro, que estará contento de recibirlos. Debe estar preparándoles un pastel para acompañar el té, en este momento. »

A todas luces, en materia de intimidación, soy principiante.

« ¿Por qué no nos asesina ahora? Parce que le sería fácil…

— Usted es realmente encantadora Emma. Pero, no tengo nada contra usted. Claro, que si fuera necesario no dudaría en hacerla desaparecer… Pero, no puedo hacerla morir así, en el fondo de un callejón. ¡Sería vulgar! Le preparé algo mejor a mi querido Charles, pero paciencia, cada cosa a su tiempo.… » 

¿Qué podemos responder a eso ?… Imagino que hay que esperar a que termine de hablar, sufriendo…

« Les sugiero un poco de turismo. ¡Aprovechen! Habían planeado darse la vuelta por la cárcel… Es una idea, pero francamente… No es un lugar para llevar a la novia. Desafortunadamente no tengo tiempo de jugar al guía. Es una lástima que su gran amiga no esté disponible, ella conoce bien la ciudad.

¡Élisabeth!

Charles palideció.

« ¿Qué le hiciste a Élisabeth?

— No hay mucho qué hacerle, desafortunadamente. Esa mujer es muy inestable. »

Charles se levanta, lo va a golpear. Pero dos perros guardianes vienen a rodear a Dimitri quien no ha dejado de sonreir. Voltea los talones y nos hace uuna señal mientras sus hombres se quedan vigilándonos sin moverse. Charles llama al mesero quien viene digilentemente y… cae a nuestros pies. Mientras lo levantamos, todos desaparecen, lógicamente.

No tiene caso quedarnos en la mesa por más tiempo, no lograremos nada. Volvemos a nuestra habitación.

Sentada sobre la cama, miro a Charles que llama a Pécha y le informa de la visita de Dimitri y del probable secuestro de Élisabeth. No sé qué le dice, pero siento que ella no está de acuerdo con los riesgos que tomamos. Claro que quiero salvar a Élisabeth… Pero, ¿somos capaces? Además es evidente que estamos jugando algo que Dimitri planeó para nosotros ¿Qué planeó para el final?

Charles colgó y se sentó a mi lado. Trato de calmarlo.

« Sabes, pienso que no le hará nada a Élisabeth. Ella le es preciosa porque te importa, y a todas luces, él ha decidido hacerte sufrir a fuego lento…

— Lo sé, lo sé.

— Tenemos que continuar la investigación, ver si podemos, de una forma u otra, avanzar más que él.

— Tienes razón. Intentemos ir a ver a su padre, a pesar de lo que nos dijo, no se veía tan contento de que lo fuéramos a ver… »

Un auto con un chofer nos espera. Lógicamente no le tengo confianza, pero como dice Charles, si comenzamos a pensar que toda Rusia sigue las órdenes de Dimitri, no vamos a llegar a ningún lado. Nos deja frente a la prisión, al noreste de la ciudad. Charles le dio mucho dinero para que nos espere todo el tiempo que sea necesario. El edificio es grande y frío. Enseguida vemos para qué está destinado. Charles toca una puertita blindada. Nadie responde. Esperamos algunos minutos antes de comenzar. Después de veinte minutos, estábamos por regresar cuando de pronto, una pequeña mujer surge detrás de nosotros. Le grita algunas palabras a Charles a las que le responde en el mismo tono, deslizándole un fajo de billetes en las manos.

Debemos esperar allí, nos explica. Un poco después, la misma mujer nos lleva a una salita solamente amueblada con una mesa y cuatro sillas clavadas al piso. Un hombre de sesenta años entra.

¿Él es Vladimir? ¿Trajeado?, me sorprendería.

El hombre nos hace una señal para que nos sentemos. Daría lo que fuera por hablar ruso en ese momento. Charles y él discuten larga y seriamente. Por sus movimientos de cabeza, comprendo que el tipo no quiere acceder a ninguna de nuestras peticiones. La pequeña mujer reapareció y le susurró algo a la oreja del tipo con traje. Después, ella se fue. Un poco más de conversación y el tipo se levanta y comprendo que tenemos que irnos.

El auto nos espera. Subimos.

« Entonces, ¿Vladimir Petrovska está allí?

— Vladimir Pachkov, quieres decir. Sí. Además no quiere saber nada de mí.

— ¿Hubiéramos podido verlo?

— No. Es un prisionero que no tiene derecho a visitas o en su caso, muy supervisadas, no entendí muy bien. El hecho es que no ha visto a nadie desde hace muchos años. Le dijeron que estaba aquí. Le escupió en la cara a su guardián.

— No nos perdimos de nada, entonces. Pero… ¿Sabes qué hizo para estar allí?

— Es complicado. Creo que tráfico de armas. Y aparentemente, asesinato.

— ¿Sólo eso?

— El tipo no quería darme detalles. No quería vernos por allí. Bueno, no se suponía que hablara con nosotros. Lo tuve que sobornar, como pudiste ver… »

Regresamos al hotel, decepcionados y cansados. Está cayendo la noche. Estoy sola en la habitación, Charles fue a comprar algo. No sé exactamente qué. Supongo que busca un arma… No estoy muy a favor, pero tiene razón. Tenemos que protegernos.

Cuando regresa, algunos minutos después, me absorben ideas oscuras. Me sobresalto cuando pone su mano en mi hombro.

« ¿Crees que nos vamos a quedar aquí? ¿Crees que venimos a Moscú para morir? » No puedo evitar preguntarle.

Se arrodilla frente a mí, me toma las manos y las mira. Después levanta la cabeza.

« No lo sé, Emma. No quiero mentirte, me siento tan perdido como tú. Pero sentía que teníamos que venir, que las respuestas están aquí, sean las que sean. No sé qué pasará mañana… pero debemos aprovechar. 

— ¿Vivir esta noche como si fuera la última?

— Vivir esta noche intensamente, digamos… »

Se levanta y me toma la mano. No me acerca hacia la cama como yo esperaba, sino a la puerta de la entrada.

« ¿A dónde vamos?

— Al sótano, a meternos al agua. »

Adivino por su mirada que nos vamos solamente a meternos al agua. Mientras lo sigo, un deseo profundo se apodera de mí.

	

	

5. Un tipo sucio en primer plano

Aún estamos vivos. Pasamos esta noche como si fuera la última, pero todo va bien. Charles duerme junto a mí, su cuerpo inmenso se mueve al ritmo de su respiración, calmada y apacible. Me junto suavemente un poco más a él. No quiero despertarlo. Quiero creer, aunque sea por unos minutos, que nuestra vida no está en peligro, que el futuro nos reserva cosas felices. Él abre los ojos, me sonríe. Todo estará bien.

Hoy, Charles decidió que iríamos a visitar a un viejo « colega » de su padre. No pudimos encontrarlo. La mayoría están muertos o su paradero es desconocido. Yo había olvidado que el padre de Charles estaba en el comercio de armas. A Charles no le gusta hablar de ello. Para él, los negocios de su padre, eran apetitosos y sobre todo, legales. Charles piensa que no podemos decir lo mismo de sus « socios » rusos, lo que, sin duda, explica las dificultades que enfrentamos. Debe ser algo relativo al encarcelamiento de Pachkov también…

El auto nos lleva a una gran propiedad en la periferia. El lugar está desierto. La persona que nos contestó el teléfono es la viuda de un tal Alexei Abalychev. Aparentemente, ella vive sola en el gran edificio desde la desaparición de su marido. Sus hijos estudiaron en Francia. Ella nos recibe en una sala muy grande y con calefacción. Está contenta de tener visitas, no deja de hablarnos de sus hijos mientras nos obliga a comer pastelitos, habla de la carrera que van a estudiar, de París que le encantaría visitar cuando se le presente la oportunidad. Pero nosotros no estamos aquí para eso… Sí, se acuerda del padre de Charles. A veces venía a cenar. Un hombre al que daba gusto escuchar. Se disculpa y nos dice no tenía idea de los negocios de su marido. Un buen marido, explica. Ella se ocupaba de mantener la casa arreglada y de hacerle la vida cómoda.

También conoce a Pachkov. Una pareja amable con un niñito encantador.



Encantador, es la palabra, realmente. 

No, no sabe qué fue de ellos. Se acuerda que dejaron de venir a cenar a su casa en un momento dado. Ella pensaba que se habían mudado. Sin embargo, nos da la dirección que 

tiene.

Nos da tristeza dejarla. Es la primera vez que encontramos a alguien amable desde que llegamos a este país, además tiene el semblante solitario…

Regresamos al hotel, un poco decepcionados. Nuestra única fuente de información no sabe gran cosa. Tenemos una dirección, pero nos queda poca esperanza. Pedimos de comer en la habitación. Iremos a dar un vistazo a esa casa. Tal vez los vecinos sepan algo.

La llamada cotidiana de Pécha no nos reconforta. Nos asegura que sólo es cuestión de horas y del último papeleo antes de que la interpol tome el caso, pero nos cuesta trabajo creerle. Tengo la sensación de que lo que más quiere es impedirnos llegar a la dirección que nos dieron. Personalmente, creo que todavía nos vamos a encontrar bloqueados… Mientras Charles sólo piensa en Élisabeth. Si hay una posibilidad de que la encontremos viva, él quiere intentarlo.

Me propuso irse solo. No insistió cuando no acepté. Si debe morir, entonces yo también moriré.

Yo tenía razón ayer, Charles se consiguió un arma. Por qué medios, no tengo la menor idea, pero creo que es mejor así. La desliza con cuidado en la bolsa interior de su abrigo y salimos de la habitación.

El auto nos espera frente al hotel. Antes de irnos, dejamos una nota en la recepción, en caso de que nos pasara algo. Después atravesamos el recibidor.

« Señor Delmonte, ¿es usted Charles Delmonte? »

El hombre que acaba de preguntarle eso a Charles parece trabajar en el hotel. Al menos, Charles viene armado. Considerándolo, creo que tiene la misma edad. No sé qué es lo que hace detrás de ese mostrador. Debe tener un trabajo distinguido, sólo pienso en eso. Se esfuerza por alcanzarnos y le entrega un sobre a Charles.

« Una señora dejó esto para usted al principio de la semana. Discúlpeme, no me había dado cuenta que usted ya había llegado. »

Charles rasga el sobre mientras el hombrecillo nos mira con curiosidad jovial. No parece apurado para regresar a su trabajo, cualquiera que este sea.

« Delmonte… Conocí alguna vez a un Delmonte. Un señor de París muy elegante. ¿Tal vez de su familia?

— Eh, si podría ser. Mi padre tenía preferencia por este hotel cuando venía en viaje de negocios, responde Charles, que no quiere abrir el sobre.

— ¡Lo sabía! Pensé bien. ¡Su cara me es familiar! Un señor simpático y su esposa, una verdadera belleza.

— Señor…

— Alexandre.

— Señor Alexandre, discúlpeme, tenemos prisa. ¿Tal vez en otra ocasión?

— Por supuesto. No dude en venirme a ver, estoy aquí siempre detrás del mostrador. »

Nos metimos en el auto y Charles pudo al fin sacar el contenido del sobre. Es un artículo de periódico. Viejo. Lógicamente está en ruso. Observo las reacciones de mi novio.

« ¿Qué es?

— Un artículo sobre la criminalidad en Moscú.

— Interesante… ¿Otra amenaza?

— No lo sé… Sí, podría ser.

— Pero dijo que una mujer lo había dejado. ¿Crees que pudo ser Élisabeth?

— Claro que sí. Pero sé lo mismo que…

— Llegamos », nos interrumpe el chofer.

El auto se detiene frente a una gran casa burguesa. En el patio hay muchos autos. Del tipo sedán brillante. Le dejamos bastante dinero a nuestro conductor para asegurarnos de que nos esperará. Entonces tocamos a la puerta. Un hombre ceremonioso abre enseguida la puerta. No entiendo nada de lo que habla con Charles, pero nos conduce a un vestíbulo en donde entiendo que debemos esperar.

Nos sentamos en un gran sillón de pana y Charles me explica.

« Aparentemente, aquí no hay ningún Pachkov. Pero el propietario nos va a recibir en unos instantes. 

— ¿A qué debemos el honor?

— No lo sé.

— ¿No te parece sospechoso?

Encuentro todo sospechoso desde que pisamos el suelo del aeropuerto, si quieres que te lo diga. » Dice tomando una galleta del plato colocado frente a él.

No sé si es la presión, la galleta que tomó seriamente o la falta de sueño, pero no puedo dejar de reír. Y mi risa es contagiosa. Muy pronto teníamos lágrimas en los ojos. Pensé en Manon cuando me contó que sus peores carcajadas las había tenido en funerales…

Tomo el recorte del periódico de las manos de Charles para tratar de concentrarme en otra cosa. Una foto, toma. Un viejo sucio en primer plano. Hago esfuerzos inimaginables para respirar, cuando miro con atención este rostro cruel.

« ¡Rayos! ¡Es el padre de Dimitri!

— ¿Qué?

— El tipo de la foto, es Vladimir Petrovska… Pachkov, quieres decir. ¿No lo viste hace un momento?

— No tuve tiempo de leer a los lados.

— Entonces, ¿qué dice? ¿De qué trata?

— Ofensa… del amor… Crimen pasional. Espera… ¡Dios mío! ¡Degolló a su esposa! »

La detonación rompió el silencio. Es un balazo, no hay duda. Viene de arriba. No hay gritos ni movimientos. No hay ningún ruido. Nos miramos sin decir una palabra y sin preguntárnoslo, abrimos la puerta de la habitación donde nos encontramos. Es extraño, parece que vaciaron la casa. Las escaleras están frente a nosotros. Pongo un pie en el primer escalón y Charles me detiene. Me jala hacia él, me besa en la boca. Si todo terminara hoy, ese beso fue perfecto. Seguimos subiendo en silencio. La escalera lleva a un paliatorio donde las puertas están cerradas. Decido abrir la primera, sin pensarlo.

La habitación está sumergida en la oscuridad y nuestros ojos tardan un poco en asimilarlo. Dos grandes ventanas escondidas por gruesas cortinas sombrías, una cama, una mesita.…

« ¡Élisabeth! »

Charles gritó. Efectivamente es Élisabeth. Está tirada en el suelo, inconsciente.

¿Está muerta ?



	
	
	
6. El juego de Dimitri

« ¡Tardaron mucho! »

Dimitri acaba de aparecer detrás de nosotros. Uno de los dos hombres que lo acompañan inmoviliza a Charles mientras que el otro lo registra. Encuentra rápidamente el revólver que Charles carga consigo desde la mañana y se lo entrega a Dimitri.

Con el arma en la mano, camina en la habitación tranquilamente. No puedo dejar de ver el cuerpo inerte de Élisabeth.

« ¡Siéntese! » Ordena.

El primer hombre me hace sentarme en una silla frente a Élisabeth. Coloca otra silla frente a la mía y coloca a Charles en un asiento delante de mí.

Dimitri se acuclilla al lado del cuerpo de Élisabeth y la sacude. Parece golpeada.

¡Al menos no está muerta!

« Mira, siéntate acá », le ordena llevándola a una silla.

Charles intenta levantarse para asegurarse de que Élisabeth está bien, pero de pronto le apuntan en la frente.

« Estoy bien » ella logra decir en un suspiro.

Está bien si no tomamos en cuenta los moretones que tiene en la cara y en los brazos…

La puerta se abre frente e Natacha y Katia Petrovska- Pachkov. El mismo cuerpo de muñeca moldeado por un vestido recto de color turquesa, demasiado sexy para la ocasión. La misma mirada fija e impenetrable sombreada por cejas inmensas. Dimitri les hace una seña para que entren y se acomoden al lado de la ventana.

« Todos están aquí. Podemos comenzar.

— ¿Qué significa todo esto? »

No pude decirlo mejor. Charles se inquieta. Si no tuviera la pistola en la frente, demolería todo, estoy segura.

« ¡Buena pregunta! Había pensado que su investigación les permitiría responder esta pregunta. Estoy algo decepcionado… porque les ayudaron un poco. »

Pronunció estas palabras lanzando un beso Élisabeth, quien lo ignora.

¿Qué significa eso? ¿Ella sabe algo?

« Si quieres matarnos, no vale la pena que montes tanto circo…

— Tienes razón, Charles. Pero no quiero matarlos. Es decir, no es mi principal intención.

— Maldita sea, ¿qué es lo que quieres?

— Hacerte sufrir, responde Élisabeth.

— Como el sufrió », completé.

Dimitri me mira con curiosidad. Se pregunta si comprendí.

Me tomó tiempo, efectivamente, pero comprendí; Todos esos elementos dispersos se ordenaron en mi cabeza para crear un sentido: La muerte de los padres, la eterna rivalidad, la foto de los niños frente a la chimenea, la actitud del padre de Charles, el ADN encontrado en la casa de Alice, las palabras del viejo en el hotel…

Es casi evidente, me pregunto cómo no nos dimos cuenta antes.

Dimitri mira a Charles con desprecio.

« Recomencemos para el señor Delmonte que no ha entendido, ¿quieren? »

Charles comienza a hablar. Quiere terminar, sea cual sea el final que nos espera.

« Tu padre degolló a tu madre…

— ¡Falso! » Lo interrumpió Dimitri.

Charles, abre los ojos, perplejo, me mira. Lo corrijo.

« Fue Vladimir Pachkov quien degolló a su madre.

— ¡Exacto! ¿Quiere continuar, señorita Maugham? La corregiré cuando sea necesario. »

No quiero. Pero creo que no tengo elección.

« Pachkov no es su padre. Su madre tenía una relación con Jean Delmonte, el padre de Charles, cuyo oficio lo traía muy seguido a Moscú. Relación de la cual usted es el fruto. »

Charles acaba de entender. Como yo, juntó las piezas de este rompecabezas diabólico. La bella mujer que acompaña a su padre al hotel, lógicamente no era su madre, sino la de Dimitri.

« Continúe. Me sugiere Dimitri.

— Cuando Pachkov supo toda la verdad, su esposa ya lo había engañado por muchos años, y hacía muchos años que él criaba… al hijo de otro.

— Las palabras que dijo esa noche mientras la degollaba fueron “porquería de bastardo”. »

¡Dios mío! Dimitri estaba ahí, presente en el asesinato de su madre…

« Entonces, en un acceso de ira, mató a su esposa, continué.

Es un poco rápido. Hubieran podido escuchar el extraño ruido que hace un cuchillo cuando corta la carótida, sobre los gritos estridentes de la sirvienta, sobre la sangre que se expande como marea alta a través de los espacios de los azulejos hasta venir a empapar mis pies desnudos… Pero bueno, usted tampoco es poeta. Continúe.

— Se refugió en Francia con una identidad falsa… Petrovska.

— Muy bien y ¿después?

— Después, yo diría que chantajeó a Jean Delmonte para que guardara silencio sobre su identidad y le diera una pensión.

— No tuvo necesidad de chantajearlo, se acuerda Charles, más sombrío que nunca. Le hizo creer que su mujer había muerto por una enfermedad. Y que había huido del país por razones políticas.

— Bueno, papá Delmonte no podía estar más conmovido, agrega Dimitri, con una sonrisa en los labios.

— Pero y ¿el dinero depositado a Pachkov? Pregunté.

— Fue idea de Éleonore, la madre de Charles, explica Élisabeth, ahora consciente.

— El sentido del deber. ¡Y del secreto! Una mujer admirable. Ella se encargaba de que no le faltara nada al pequeño bastardo… con la condición de que se alejara.

En ese momento fue cuando dejaron de frecuentar a la familia Delmonte, continúo.

— Nos volvimos indeseables. Personas tan buenas… Dábamos mal aspecto… Cuidado Emma usted está a nada de tener piedad de mí. Sepa, si eso la tranquiliza, que Pachkov era un padre perfecto. Me enseñó todo lo que pudo en materia de perversión y de crueldad… Le debo mucho. »

¿Qué quiere decir con eso? ¿Qué Pachkov lo maltrataba?

« Mi educación fue parecida a la del heredero legítimo. Mismas escuelas privadas, mismos clubes, mismas frecuentaciones alocadas… Pachkov en su bondad paternal me dio estos adornos maravillosos. Un modelo de perversidad… y de bondad fraternal, me fueron otorgadas en cuerpo y alma, esas hermosas muñecas. »

Natacha y Katia, aún inmóviles, no manifiestan emoción alguna. ¿Entendieron que hablaba de ellas?

« Pero la felicidad no dura para siempre. Ustedes lo saben… Mi excelente tutor se vio perseguido por su pasado. Quiero decir que lo enviaron a prisión », concluye haciendo una señal ridícula con la mano a sus medias hermanas.

Dimitri acaricia las cortinas de una manera casi sensual. No logro distinguir entre lo que es sincero y lo que forma parte de la comedia que nos hace actuar… Después de todo, eso no importa.

Él es, lo que nos permite ver. Es ese niño traumatizado por la muerte de su madre, ese adolescente herido, corrompido, cuyo verdadero padre no tuvo el valor de incluirlo en su vida, ese hombre agrio y teatral que no puede dejar de creer que Charles le robó la vida…

« Pero, ya hablamos suficiente de mí. Pasemos a las alegrías. Les tengo que confesar que estoy un poco aburrido… »

Como un perro que cuida una casa, no dejó de hablar cuando escuchó a un auto acercarse. Se quedó pasmado viendo por la ventana, después continúa.

« Sí, estoy aburrido. Les había preparado algo íntimo, muy sentimental… Pero eficaz. »

Abre el cajón de la mesita y saca un cuchillo. Se acerca a mí, me acaricia el cuello con su arma, muy suavemente.

No va a hacerlo, dijo. Tranquilízate Emma.

« Así que, quería cortarle la garganta a la pequeña. Tal cual. Frente a ti. Después cada uno regresaría a su vida. Simple y eficaz. »

Simple y eficaz, la simetría perfecta. Lástima, creo que me hubiera encantado.

« Pero esta tonta vino a arruinar todo. »

Élisabeth se acomoda. Es ella de quien habla.

« La señora pensaba que yo iba muy lejos… que tenía que detenerme cuando aún era tiempo. Esas fueron sus palabras. »

Hace años que él cruzó la frontera. ¿Qué tiene que ver Élisabeth?

Vi su extrañeza, Emma. Creo haber pensado lo mismo. Pero, debe disculparla. Ella piensa que hay algo bueno en mí. Debe ser porque nos acostamos una vez… »

¿Qué?

« ¡Oh! ¿No lo sabían? ¿Se lo escondiste a tu mejor amigo? Bueno, ya que hoy nos confesamos todo, Élisabeth y yo, salíamos juntos, como se decía en aquellos tiempos. Yo le contaba mis secretos, mi malvado padre que había matado a mi querida madre, mi verdadero papá que no podía hacerse cargo de mí… y ella, me consolaba y me… pero eso, es personal, no quisiera revelar nuestros secretitos sexuales. ¿Verdad?

Podría jurar que Élisabeth va a vomitar.

« En resumen, Élisabeth quería convencerme de parar. Aceptemos que es gracioso. Al 

mismo tiempo quería prevenirte. Porque entiende el sentido profundo de la amistad. Entonces, ella se puso a dejar huellas. ¿Y por qué no? Salvo que vino a ponerme nervioso, aquí. A mi casa. Hace más de 10 años querida, tienes que superarlo.

¿Cuánta humillación va a tener que soportar?

« Pero ¡yo no sabía! De los asesinatos, el de los padres de Charles… Y después toda esa historia con Alice… yo no sabía… yo… no había entendido, logró decir en un sollozo.

— ¡No te molestes en justificarte! Tus amigos entendieron que eras inocente. Vamos, seca tus lágrimas, y que te sirva de lección para el futu…»

Otro ruido. Dimitri se agita. Le entrega un cuchillo a cada una de sus hermanas y envía a sus guardias abajo para ver qué pasa.

« Vayamos al grano. Ya perdimos mucho tiempo. Lo que vamos a hacer ahora, verán, no habremos perdido nada. Natacha, Katia, a sus lugares. »

Las dos hermanas se colocan, una detrás de mí, la otra detrás de Élisabeth, con los cuchillos en nuestras gargantas.

¿De verdad? ¿Es mejor así? Me degollarán mientras veo a Élisabeth morir de la misma forma. ¿Charles va a mirarnos?

« ¡No hagan esa cara, señoritas! Tendremos una sola muerte para llorar hoy. Bueno, si todo sale bien. Charles, tendrás que escoger. Entre tu novia o tu mejor amiga ¿Cuál quieres conservar?

— ¡Estás completamente enfermo!

— ¡Qué descubrimiento! Bueno, te explico. Le voy a dar esta arma a una de tus compañeras. Tú, escoges. Una deberá matar a la otra. Si se tarda demasiado, titubea o apunta a alguien más, claro, mis hermanitas usarán los cuchillos. Ellas no son muy astutas, pero como ya sabes, son muy hábiles con los trabajos manuales…

— ¡Emma!

Charles no titubeó. Dimitri se quedó sin aliento.

« ¿Emma qué? ¿Emma dispara o le disparan?

— Emma dispara.

— ¿Entonces sacrificas a tu amiga?

— Sí, Élisabeth me mintió. Emma no tiene secretos para mí. Podremos reponernos de todo esto.

— Muy bien. »

Dimitri se coloca detrás de Charles. Le da el arma a Natacha, quien manteniendo el mango del cuchillo, me la entrega.

« Todo está listo. Cuento hasta tres. Después de eso chicas, es fácil, saben lo que tienen que hacer.»

Sé lo que tengo qué hacer, Charles fue claro. Pero no es nada fácil.



	

7. Epílogo

Ya tiene una semana que sucedió. Una semana desde que regresamos de Moscú, Charles y yo. Ilesos contra todo pronóstico. Siete días que lo busco al despertarme en esta gran cama blanca y que me maravillo de encontrarlo vivo, conmigo.

Era la promesa de Dimitri. Tiras y no habrá más que un muerto. Pueden regresar a su vida como si nada hubiera pasado… Todo pasó como él lo previó.

Charles se despertó. Me mira con ojos risueños. Ahora ya no hay más peligro. Aquí, en esta cama, no hay más que deseo, simple, desnudo. Las palabras son superfluas. A esta hora matinal, solo pueden hablar los cuerpos… Cierro los ojos, me quiero olvidar en el placer y sé que él también.

« ¿A dónde vas? »

Charles está boca abajo en la cama. Me mira vestirme con mala cara.

« Buscar qué comer para el desayuno. Tenemos que alimentarnos sanamente en algún momento… Y creo que llegó ese momento. 

— ¿Qué vas a comprar?

— ¿No confías en mí? Le digo mientras lo beso.

— Sí, siempre. » Escuché al cerrar la puerta detrás de mí.

Él confía en mí. De eso nunca estuve más segura. ¿De qué forma si no, hubiera podido poner nuestras vidas en mis manos aquella tarde en Moscú? En la adversidad decidió dejarme libre. Se acordó de mi secretito vergonzoso, de lo que le conté después de nuestra noche loca en Venecia. Yo sabía sostener un arma y era bastante hábil para eso.

Todo pasó muy rápido. En mi cabeza también. Dimitri estaba detrás de Charles, sólo su hombro derecho estaba descubierto. Lo noté. Un blanco de tiro muy pequeño, minúsculo. Era simple y delicado. 

Visualizar a Élisabeth. Me acuerdo de su mirada aterrorizada pero finalmente resignada. Parecía decirme: adelante, sálvate, no tenemos elección. Yo tenía ganas de llorar.

Visualizar a Élisabeth y de golpe, cambiar de blanco y tirar en el hombro de Dimitri… esperando que Natacha y Katia no sepan cómo reaccionar a este cambio de plan.

Conté uno, dos, me giré hacia Élisabeth de golpe y presioné el gatillo en el mismo movimiento. Dimitri cayó al suelo y sus hermanas se arrojaron sobre él.

Después, todo pasó muy rápido. La policía entró casi instantáneamente y se precipitó a desatar a Élisabeth que había perdido el conocimiento. Yo arrojé el arma al suelo y salté sobre Charles, cubriéndolo de besos a pesar de los numerosos agentes policiacos que llegaban a la habitación.

Los hombres tardaron varios minutos en separar a Natacha y Katia del cuerpo de su hermano. Cuando por fin lo lograron, ya era muy tarde. Dimitri nadaba en su sangre. Muerto, con la garganta abierta por los cuchillazos de sus medias hermanas.

Algunos metros más allá, Natacha y Katia habían recobrado su comportamiento habitual. De pie, una al lado de la otra, perfectamente alineadas, la boca entreabierta, la mirada vacía, su vestido recto aún ajustado y salpicado de sangre.

Compro croissants y pan como para un regimiento. Después de comer, iremos a pasear por París como turistas. Seguramente iremos a visitar a Élisabeth que ya debió salir del hospital. Le ha costado superarlo a la pobre. Sobre todo psicológicamente. No porque pensara que yo iba a matarla, sino porque se sentía culpable. Culpable de no haber comprendido el juego de Dimitri, de habernos llevado a la boca del lobo, de haber guardado el secreto de su nacimiento por años… Culpable de haber traicionado a su mejor amigo. Es demasiado para una sola persona. Necesita tiempo, dice su psicólogo. Charles no está enojado con ella. Aunque no entienda todo, todavía quiere ser su amigo.

Después del entierro de Dimitri, en la intimidad más estricta, la oficial Pécha logró extraditar a las hermanas Petrovska a Francia, donde las internaron. Ellas sufren de un catálogo de patologías psiquiátricas impresionantes. Toda la comunidad científica se pelea por estudiarlas. Pobres mujeres, en su vida no serán nada más que animales de circo. Recuerdo la primera vez que las ví, perfectamente idénticas y sexys sobre la meridiana roja en la casa de Charles. Yo pensaba que como artistas, tenían el papel de un personaje. Pero no eran nada. Ellas eran una sola y misma persona, una sola voluntad desequilibrada a las órdenes de Dimitri. Nacidas por accidente, de un padre destruido por la pena y la rabia, y que rápidamente salió de la escena, igual que su madre de quien nadie sabe nada, sobre la tutela de un hermano mayor, tanto víctima como verdugo… manipulador. Francois Du Tertre, la primera vez que lo vi en esa exhibición, había sobre entendido que ellas se acostaban con él. Destruidas, en alguna parte, debieron « entender » hasta qué punto su hermano odioso, en todos los aspectos, dijo tantas injurias en su contra, si no, cómo explicar que hayan aprovechado la situación para lanzarse sobre él, ¿en lugar de hacerlo sobre mí? A pesar de todo, no sé si se dieron cuenta que ellas acababan con Dimitri. Sus ojos estaban tan vacíos después de eso… Quién sabe si un día serán capaces de darse cuenta de que son, en realidad, dos personas diferentes.

Estos últimos días he hablado mucho con Pécha, como yo, ella las encuentra fascinantes. Desde un punto de vista psiquiátrico, por supuesto. Las hermanas psicópatas no son la única razón por la cual paso tiempo hablando por teléfono con Amandine Pécha. Creo que esta aventura me reveló lo que quería hacer de mi vida, en lo que podía ser buena. No para la investigación universitaria, esta vez estoy segura. Quisiera hacer estudios en criminología. Charles se entusiasmó mucho cuando le hablé de eso. Piensa que es una buena idea. Dice que tengo la intuición que se necesita. La lógica. Él se acuerda que fui yo quién descifró a Dimitri, el famoso día. Pécha me alienta también. Por primera vez en mi vida, creo saber hacia dónde quiero ir. Manon, con quien también hablé, encuentra esta idea muy sexy. No me queda tiempo para pensar en ello más seriamente. Estamos en noviembre, entonces me perdí el ingreso de este año. Tengo el tiempo de tomar las vacaciones de la señora Granchamps, quien no espera mi trabajo desde hace mucho tiempo. Iré por la formalidad y porque me cae bien. No quiero que piense que no tengo nada que hacer.

Mermelada, queso, nutella, mantequilla, cacahuates… Venden todo en las tiendas de comestibles de lujo. Recuerdo mi primer día aquí, cuando buscaba desesperadamente qué comer y que no fuera caro. Mi prima me había dado un mapa donde había dibujado cabezas de muerto sobre unos dólares…

Lexie… Hablé por teléfono con su esposo ayer en la noche. Aparentemente, tuvo un periodo de estrés preparental, pero todo está en orden ahora. Está feliz de convertirse en papá y pasa su tiempo a estudiar los volúmenes de puericultura. Me invitó a visitarlos un día, antes del nacimiento de su bebé. Cuando dije que seguramente iría con Charles, escuché el grito de Lixie que provenía seguramente del otro lado de la sala. Una verdadera adolescente. Está feliz de esta noticia. Ella lo aprecia mucho. Nos esperan muy pronto. No hay que fijarse mucho en el desorden… por supuesto.

¡El efecto Charles Delmonte!

Regreso a casa con las compras. Charles se levanta. Hace café, desnudo como de costumbre. Me sonríe y me mira. Lanzo mi botín sobre la mesa antes de quitarme el abrigo y los zapatos mojados. Charles viene detrás de mí, me toma en sus brazos.

« ¿Cuándo comienzan tus estudios? Dime.

— En un año. Octubre 2014, en teoría.

— ¿Qué harás mientras tanto?

No lo sé. Había pensado en disfrutar del placer de estar viva, simplemente…

« No lo hé pensado aún…

— Yo sí. Me preguntaba si no quieres que pongamos una cuna en la oficina… »

¿Qué?

« ¿Por qué tú, sí…?

— Lo estoy pensando.

— Déjame pensarlo. Pero sabes, todo eso lleva su tiempo.

— Lo sé y justamente te quería hablar para decirte que no estoy en contra… Más bien… a favor. »

Va a buscar las tazas de café que dejó al lado de la máquina. El tiempo que me toma verlo evolucionar. Muerdo un croissant y no puedo despegar mi mirada de su cuerpo perfecto, de sus ojos risueños que adivinan todo de mí. Hace calor aquí. Me quito el suéter y lo pongo en el borde de una silla.

Después mi camiseta y la dejo caer al suelo. Mis jeans vuelan por encima de la mesa. Tomo un sorbo de café y después desabrocho lentamente mi sostén de encaje y lo coloco con cuidado sobre la mesa. Hago lo mismo con mi tanga. Lentamente.

Mis ojos en los de Charles, le tomo la mano y lo llevo hacia la habitación donde la cama, aun sin tender, parece esperar nuestro regreso inminente.


		 

	
  En la biblioteca:

  Cien Facetas del Sr. Diamonds - vol. 1  Luminoso

    El Sr. Diamonds, personaje fascinante en más de un aspecto, va a seducir a la joven y guapa Amandine y a llevarla a descubrir un mundo hasta entonces desconocido para ella, hecho de lujo, placeres y, sobre todo, de relaciones carnales voluptuosas e insaciables.


Pero, cuidado, tan sólo se ha entreabierto la puerta del deseo, ahora queda saber a dónde nos llevará...


  Pulsa para conseguir un muestra gratis
  
  
  [image: Cien Facetas del Sr. Diamonds - vol. 1  Luminoso]
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